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Oremos por las almas de los soldados 
Sacerdotes, acudid al altar a ofre-

cer por ellos el Santo Sacrificio; mi-
litares, la bandera de la Patria des-
ciende y se piega hasta besar la tie-
rra en estas horas solemnes y, mien-
tras le rinde honores la guardia for-
mada, hienden el aire las vibraciones 
religioso-marciales de las cornetas 
que llaman a oración; hijos todos de 
esta madre común, España, ¿no ois 
el doblar quejumbroso de ias campa-
nas?. Todo nos llama, nos invita, nos 

merías de los campamentos, dando 
un adiós a los suyos que allá en la 
patria por ellos rezan y confortados 
con los consuelos divinos que hace 
llegar hasta allí la Santa Religión; 
les he visto expirar abrasados por la 
fiebre y consumidos por la anemia; 
les he visto morir con los miembros 
destrozados, teñido en sangre el es-
capulario que su madre les pusiera 
al cuello; les he visto caer en el fra-
gor de la lucha, bajo el plomo ene-

no de un héroe más; pero hay mu-
chos desaparecidos en el ardor de 
la refriega, muertos a mansalva, 
traidora, inicuamente, cuyos cuerpos 
yacen insepultos en los eriales ingra-
tos africanos, a donde no pueden lle-
gar las ambulancias porque el resca-
te de un cuerpo cuesta muchas vidas 
preciosas; muchos a quienes las es-
tadísticas no pueden extender (en 
su oficiosa frialdad) el certificado de 
defunción; muchos que no volverán 

Iglesia de Nador, en la zona de Melilla, el dia que fué recuperada por las 

tropas españolas en otoño de 1021 

fuerza con atracciones místicas y 
amables a la oración: Oremos por 
las almas de los soldados. 

Ellos ofrendaron su vida por san-
tos ideales; ellos crucificapon su ju-
ventud, sus amores, sus ilusiones; 
ellos ascendieron a la cumbre de su 
calvario después de sufrir la flagela-
ción de todos los elementos que azo-
taron su cuerpo con extremados ri-
gores. 

Yo les he visto morir en las enfer-

migo, con el estrépito del arbusto 
sano y pomposo al que dan un hacha-
zo en su raíz. 

Cuando muere un soldado, los 
compañeros le hacen cortejo, el sa-
cerdote le acompaña también, reci-
tando las preces exequiales, se ben-
dice la tierra en que han de separar 
sus restos y, cuando está cubierto 
tejen los soldados cruces y coronas 
de jaras, lentiscos y palmitos y re-
zan, en común, por el descanso eter-

y a quienes aun espera la madre, la 
esposa, los hijos, tal vez...; muchos 
que se les supone vivos, y por quie 
nes no se reza; por el descanso de 
cuyas almas no se ofrecen sufragios. 

Es preciso qu -, todos .icud imos i 
la reparación de esta injusticia 

Multipliqúense, en buena hura 
discursos enalteciendo las virt"" 
de los héroes anónimos; haya en 
da pueblo un monumento al sóida 
desconocido; hinchen sus editoria 


